
AZÚCAR Y L E C H E : DOS INDICADORES 
D E L DESARROLLO ECONÓMICO CUBANO 

R A F A E L H E R N Á N D E Z 

N o s INTERESA EXAMINAR en el presente trabajo l a manera en que l a eco­
nomía cubana del periodo revolucionario (1959-1975) ha resuelto la asig­
nación de recursos a los sectores productivos azúcar y leche, dentro del 
marco de la realidad económica y l a estrategia para el desarrollo que se 
ha seguido en C u b a durante estos años; asimismo intentaremos prever el 
desenvolvimiento de este problema en el futuro inmediato, ateniéndonos 
a los elementos de juicio disponibles en l a actualidad. 

Este análisis se basa en la hipótesis de que ambos productos son i n d i ­
cadores privilegiados de las potencialidades y limitaciones que caracteri­
zan a l a economía cubana en vías de desarrollo, debido al grado en que 
manifiestan ventajas comparativas y a l interés económico y social de pro­
ducir cada uno. Esta situación, por otra parte, ofrece algunos rasgos típi­
cos válidos probablemente para otras economías inscritas en coyunturas 
análogas. 

Nos h a parecido apropiado abundar en algunas informaciones históri­
cas a f in de propic iar una mejor comprensión de ciertos aspectos y de 
enfocar adecuadamente el objeto central de estudio. 

CARACTERÍSTICAS DE L A ECONOMÍA CUBANA 

C u b a no es un país con una gran riqueza en recursos naturales. Sus reser­
vas energéticas son escasas y sus recursos forestales fueron agotados en el 
periodo prerrevolucionario. E l país posee importantes reservas de níquel, 
hierro y cobalto, pero estos abundan en forma de lateritas, cuya tecno­
logía de explotación está aún en vías de desarrollo e investigación. N o 
hay, por lo tanto, una base de materias primas para el desarrollo de la 
petroquímica y la siderúrgica, que son dos industrias claves en cualquier 
economía moderna. Existen algunos productos o sectores señalados, como 
son el níquel, la pesca, el turismo y l a agricultura —especialmente la 
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cañera, y su concomitante, la industria azucarera— de donde la econo¬
mía cubana deberá obtener lo necesario para sustentar su desarrollo. 1 1 L a 
t ierra adquiere así una importancia pr inc ipal , puesto que cada vez es re­
lativamente más escasa ya que disminuye proporcionalmente a la pobla­
ción. (Véase cuadro 12, sobre crecimiento demográfico.) Detrás de este 
marco se hal lan factores históricos y una estrategia para el desarrollo que 
debe ser la respuesta al estado de cosas descrito. Veamos ambos aspectos 
rápidamente. 

E S T A D O DE L A ECONOMÍA C U B A N A AL TRIUNFO DE LA R E V O L U C I Ó N 

L a estructura de la economía cubana estuvo tradicionalmente defor­
m a d a por el monocultivo cañero y la dependencia casi absoluta del mer­
cado azucarero externo. Más del 8 5 % de las exportaciones totales estaban 
representadas por este producto. L a zafra, siendo el evento económico más 
importante del país, llegaba a absorber hasta 600 000 trabajadores, quie­
nes, con una ba ja productividad, laboraban por u n periodo l imitado (4 me­
ses) al año, lo que provocaba graves descompensaciones en el proceso 
económico. L a infraestructura —carreteras, transportes, recursos hidráu­
l i cos— era muy pobre y atrasada. E n 1958 había una capacidad de em­
balse de sólo 29 millones de metros cúbicos de agua, y los caminos y 
carreteras tenían una extensión de apenas 6 355 kilómetros. E l país tenía 
un millón de analfabetos y 1.5 millones de semianalfabetos. Esta in fra­
estructura educativa daba bases muy pobres para el manejo de la econo­
mía. A esto se sumó, a partir de 1959. la salida de numerosos técnicos y 
el bloqueo económico externo, lo que impidió el acceso a la mayor parte 
de los mercados occidentales, particularmente a Estados Unidos , t rad i ­
cional proveedor de C u b a de bienes de capital y de una mayoría de los 
de consumo. Como resultado de la transformación revolucionaria, fueron 
a ocupar posiciones en el aparato administrativo hombres cuya capacita­
ción técnica era a menudo insuficiente. H e aquí algunos factores que i n ­
c iden de modo principal en el desarrollo económico de la primera década 
de la revolución. 2 

1 Fidel Castro: "Informe Central al Primer Congreso del P C C " , en B o h e m i a , 
L a Habana, 27 de diciembre de 1975. Ver, asimismo, D e s a r r o l l o y perspectivas de 
la economía c u b a n a , editado por el Banco Nacional de Cuba, L a Habana, 1975, p. 16. 

2 Fidel Castro, o p . c i t . ; asimismo, en "Informe de la delegación cubana a la 
X I Conferencia Regional de la F . A . O . " , Venezuela, oct. de 1970, en Economía y 
D e s a r r o l l o , No. 4, oct.-dic, La Habana, 1970, 
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H A C I A U N A ESTRATEGIA (REVOLUCIONARIA) DE DESARROLLO 

Desde los primeros años de la revolución, se planteó como un proble­
m a urgente la superación de l a monoexportación. Pero en las condiciones 
ya descritas no podía implantarse de golpe una revolución industrial . Esto 
se hizo patente desde los años 60, y fue así que se puso énfasis en la 
modernización y ampliación del sector agropecuario, sin abandonar por 
ello las demás áreas de la economía. L a síntesis de este p lan puede en­
contrarse en el Informe de C u b a al I I Congreso M u n d i a l de l a A l i m e n ­
tación, celebrado en L a H a y a , en junio de 1970. s Las líneas que allí se 
trazan se pueden resumir como sigue: 

a) Aprovechar al máximo los recursos naturales disponibles — l a tie­
r r a — buscando una productividad óptima. 

V) Desarrollar las ventajas comparativas de la industria azucarera, des­
t inada a la exportación, con vistas a la generación de fondos para f inan ­
c iar las importaciones requeridas para el desarrollo de otras actividades. 

c ) L l e v a r adelante una política de empleo masivo, atendiendo al bajo 
nivel técnico de la reserva laboral y a sus dimensiones. ( E l desempleo 
declarado antes de la Revolución era de 600 000 personas. E n 1967, la 
disponibi l idad nacional de fuerza de trabajo era ya l imitada —def i c i ta ­
r i a — sobre todo en el sector agropecuario.) 

d ) Satisfacer el creciente consumo de productos alimenticios mediante 
su producción nacional. ( E l monto de las importaciones por alimentos 
antes del año de 1959 alcanzaba el 20 -30% del total.) 

e ) Desarrol lar otros fondos exportables del sector agropecuario, para 
los cuales no es necesario inversiones tan grandes como 'para l a industria 
n i fuertes importaciones. 

E n resumen, esta estrategia se dirigía a aumentar la capacidad de com­
pra del país en el exterior mediante el incremento de las exportaciones, 
con el objetivo complementario de mejorar la cantidad y calidad de las 
disponibilidades alimenticias nacionales para el consumo interno. 

Dentro de este marco general, cuyo núcleo es el desarrollo de una base 
agropecuaria fuerte, se inscriben los dos productos que examinamos en 
estas notas, caña y ganadería. Antes de entrar a caracterizar el compor­
tamiento de cada uno de ellos y sus relaciones recíprocas, así como a en­
marcar su importancia dentro de l a economía cubana, veamos algunos 
índices de lo que ha sido el desarrollo económico cubano reciente. " 

* "Informe de la delegación de Cuba al II Congreso Mundial de la alimenta­
ción", en Economía y D e s a r r o l l o , No. 4, oct.-dic... La Habana, 1970. 
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D E S A R R O L L O Y CRECIMIENTO 1959-1975 

L a consecusión de los objetivos planteados en el sector agropecuario 
supuso el desarrollo de una infraestructura —electr ic idad, medios técni­
cos, construcciones, transportes— y una industria derivada consonante con 
ellos. Lie aquí algunas cifras indicativas de estos incrementos. 4 

R e n g l o n e s 

M q u e T 
Electr ic idad 
Superficie cult ivada 
A g u a embalsada 
F l o t a mercante 

1 9 5 8 

17 946 T M 
2 550 millones k w / h 
3 895 000 ha. 
29 millones m s 

14 buques 

7975 

35 000 T M 
6 500 millones k w / h 
7 791 000 ha. 
4 400 millones m 3 

50 buques 

E n t r e 1961 y 1965, el producto social g lobal aumentó solamente a un 
r i tmo de 1.9% a l año. Entre 1966 y 1970, este ritmo de crecimiento se 
elevó al 3.9% y para 1971 y 1975. alcanzó ya u n promedio de más del 
1 0 % de crecimiento anual. E n este crecimiento ha desempeñado un papel 
decisivo el comercio, tanto interior como exterior, indicado por su part i ­
cipación en el producto social global. 5 Las estadísticas del periodo de m a ­
yor intensidad. 1970-74, así lo"demuestran: 

1 9 7 0 1 9 7 1 1 9 7 2 1 9 7 3 1 9 7 4 

2 2 % 24 .6% 29 .2% 31 .2% 32.8% 

E n estos últimos años, el mayor peso lo tuvieron los servicios gastronó­
micos, que casi duplicaron su participación, de 8 .3% a 14%. E n estos años 
hubo un descenso pero finalmente se recuperó el alza, y ya en 1974 el 
intercambio comercial representó 2.9 veces el de 1958. L a tasa promedio 
de crecimiento comercial de todo el periodo 1958-75 fue del 7%. Las 
importaciones se han dirigido fundamentalmente a garantizar el desarro­
llo económico y la alimentación. Las exportaciones,' aun cuando se han 
diversificado, están integradas todavía en un 7 5 % por azúcar. 8 

* Fidel Castro, o p . cit. 
a Banco Nacional de Cuba (BNC) , o p . c i t . , p. 23. El p r o d u c t o social global es 

el valor de todos los bienes y servicios de un año, considerando en los servicios sólo 
los sectores de Transportes, Comunicaciones y Comercio, 

« Fidel Castro, o p . c i t . 
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L a tasa de crecimiento del sector agropecuario, afectado en los tres 
años últimos por la sequía, fue de 3 % en 1975, 7 recuperándose de la 
disminución parcial del año 1971, resultado de la baja relativa de la pro­
ducción cañera respecto a la de 1970. L a productividad del trabajo a u ­
mentó en un 6.4% en el último año. E l consumo de bienes y servicios 
aumentó en más del 5 % . E n 1975, las exportaciones se incrementaron 
en un 4 4 % y el intercambio externo global en un 4 » % . E n las finanzas 
internas, los ingresos y egresos de la población han llegado casi a equi ­
librarse. 8 

S i n embargo, este r itmo de crecimiento continuado de las inversiones 
ha l levado a una sobrecapitalización. E l presidente Dorticós ha señalado 
que se deberá depender más de l a eficacia del proceso inversionista, con 
marcado énfasis en los objetivos industriales, lo cual conlleva formas de 
organización y el dominio de tecnologías que aconsejan la concentración 
y no l a dispersión del esfuerzo. U n objetivo fundamental de l a nueva 
etapa es, por lo tanto, garantizar que el proceso de inversión se atempere 
a una estimación razonable de l a capacidad de absorción de capital que 
posee el país. Es necesario que los niveles de actividad en su conjunto 
no den lugar a desproporciones que se traduzcan en excesivas acumulacio­
nes de inventarios y en una carga excesiva para las facilidades portuarias 
y de transporte, 9 o sea, evitar que el insumo creciente de materias primas 
y recursos productivos importados que se requerirían para mantener tal 
r i tmo estén por encima de las capacidades de importación del país. Esta 
situación se agudiza, desde luego, por los aumentos de precio de los bie­
nes de capital en el mercado internacional. Es así que se establece el 
proyecto de desarrollo para los próximos cinco años. 

P L A N Q U I N Q U E N A L 1976-1980 

U n aspecto metodológico fundamental de la economía cubana es la 
planificación centralizada; y esto debe ser tenido muy en cuenta, aun cuan­
do no es objeto de estas notas, a l examinar a fondo las implicaciones que 
ello entraña para la totalidad del proceso. E n este periodo, se debe esta­
blecer un nuevo sistema de dirección de la economía, basado en los mé­
todos elaborados en otros países socialistas, adecuados a las características 
de la economía cubana, en busca de una rentabilidad y eficiencia mayores 

T Osvaldo Dorticós: "Discurso en el acto central por el X X V Aniversario del 
Banco Nacional de Cuba" , en G r a n m a . 28 de octubre de 1975. 

8 I b i d . 
9 I b i d , 
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en l a gestión de las empresas estatales, apoyándose en el uso más eficaz 
de los instrumentos financieros y de un sistema de precios racionalmente 
concebidos. D e hecho, la planificación siempre supone una base organi­
zat iva fuerte, que permita operar con datos e informaciones efectivas 
respecto a la potencialidad real de l a economía, así como la capacidad 
para aprovechar al máximo los recursos disponibles. 

E l plan quinquenal —pr imero que elabora la economía cubana— pos­
tula un crecimiento del 6 % anual para el periodo, lo cual supone un 
incremento neto del 3 4 % para 1980. Se evalúa como u n pronóstico mo­
desto, en todo caso por debajo de las posibilidades estimadas del proceso 
económico; en él no se tienen en cuenta servicios tales como la edu­
cación, la salud pública, etc., pues la metodología de planificación socia­
lista se refiere sólo a l a producción material. E l carácter cauteloso de 
esta planificación se basa en l a incertidumbre respecto de los precios del 
azúcar —que se han reducido a l a novena parte de lo que eran hace dos 
años— durante el periodo, así como de los bienes que deba importar el 
país, ya que el costo real de las inversiones deberá sobrepasar las estima­
ciones originales, según la tendencia inflacionaria del mercado m u n d i a l . 1 0 

Asimismo, se plantea una elevación neta de l a productividad del trabajo 
para 1980 del 3 5 % respecto de 1975. A u n cuando habrá u n énfasis en 
la industrialización, se seguirá prestando especial atención a la agricul­
t u r a ; más de un millón de ha. , incluidos pastos artificiales, deberán po­
nerse en explotación. Es así que el área cañera deberá incrementarse 
hasta 1 700 000 ha. , pues el azúcar seguirá siendo el producto fundamental 
de exportación. 1 1 

C A Ñ A Y AZÚCAR 

Antes de 1959 el cultivo, l a atención y la cosecha de la caña seguían 
métodos primitivos. L a producción dependía de l a in ic iat iva pr ivada ; no 
había una aplicación racional de las variedades de caña según su rendi ­
miento a nivel nacional , n i tampoco una distribución racional de los c u l ­
tivos respecto de los ingenios. Los cortadores de caña sobrepasaban los 
400 000, con una baja productividad. L a agricultura dependía del c l i m a ; 
no existía n i idea de la mecanización. E l rendimiento de caña nunca so­
brepasó las 43 T M / h a . 1 2 

A l bloquear los Estados Unidos el mercado azucarero en 1960, i m p i -

io Osvaldo Dorticós, o p . c i t . 
« Fidel Castro, o p . c i t . 
« A n u a r i o estadístico de C u b a . 1 9 7 3 , Junta Central de Planificación, La Habana, 

1974. 
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diendo l a entrada de refacciones, se produjo una contracción en las áreas 
de cultivo, bajando la producción de azúcar hasta 3.8 millones de T M 
en 1963. Como resultado de l a expansión de la demanda de fuerza de 
trabajo en otros sectores decreció la masa disponible de cortadores, lo 
cual determinó la movilización temporal de obreros industriales menos 
expertos hacia la cosecha cañera. Esto, junto con la fuga de técnicos, 
incidió negativamente en l a aceleración del desarrollo. N o obstante, el 
valor de la producción agrícola cañera experimentó un incremento pro­
medio anual — a precios constantes— del 2 1 % . Entre 1965 y 1970 fue 
como sigue: 

E n el cuadro 1 se observa el crecimiento general de las cifras de super­
ficie, producción y rendimiento. Aunque ha habido alzas y bajas, la ten­
dencia general es creciente. Durante el quinquenio 1966-1970 se ejecutó 
el primer plan de desarrollo de la industria azucarera. Los objetivos eran 
elevar l a capacidad instalada, sustituir los equipos obsoletos de la indus­
tr ia , introducir masivamente la técnica, en las labores de siembra y c u l ­
tivo de caña y dar solución a la mecanización de las cosechas. E n estos 
años se invirt ieron 334 millones de pesos en las instalaciones industriales, 
de los cuales 99 millones correspondieron a la reposición y 235 a ampl ia ­
ciones. Las tierras dedicadas a caña se incrementaron e n ' u n 3 5 % , se i n ­
trodujeron nuevas variedades v se inició la ampliación del regadío y el 
empleo de herbicidas. Aumentó considerablemente l a cantidad de ferti­
lizantes empleados y fueron diseñadas nuevas máquinas en este periodo 
para la mecanización de l a cosecha. E n 1970 se alcanzó la mayor zafra 
de todos los tiempos lograda en C u b a v la mayor de azúcar de caña en 
el mundo. 

E l avance en los rendimientos agrícolas v en el uso de la técnica fue 
considerable. E l cultivo se mecanizó y se inició la mecanización de las 
cosechas. E l sistema de embarques a granel fue ampliado. Pero el esfuerzo 
para lograr zafras de esa magnitud estaba por encima de los niveles 
de organización alcanzados, de la eficiencia de l a economía cubana, del 
grado de mecanización v de los recursos humanos disponibles. 1 3 L a pro-

Valor del p r o d u c t o bruto 

1965- 1966 
1966- 1967 
1969-1970 

228.445 millones de pesos cubanos 
•31 ^ A a a " » » " 315.468 
494.004 

i3 Fidel Castro, o p . c i t . 
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ducción cañera de 1970 significó un incremento del 3 3 % del volumen res­
pecto al promedio de los 5 años anteriores a l a revolución. (Véase cua­
dro 2.) 

E n 1971 y 1972 se produjo una reducción de las cosechas, pero a par­
tir de 1973 el ascenso de la producción ha sido continuo, a pesar de las 
durísimas sequías. E n el periodo de estos últimos tres años se ha produ­
cido un salto cualitativo en la actividad azucarera. E l programa de re­
construcción de los centrales continuó efectuándose, mejoró l a calificación 
de los obreros, del personal de dirección y de los técnicos y las áreas ca­
ñeras se elevaron a 1 514 200 ha . E n la última zafra trabajaron más de 
mi l "combinadas", que cortaron el 2 5 % del total de l a caña y los cen­
tros de acopio se elevaron a 445. E l alza mecanizada alcanzó el 9 8 % ; se 
tipificaron los campos y l impiaron de obstáculos para la mecanización 
progresiva; se propagaron las variedades de mejor rendimiento. L a cose­
cha la realizaron ya 180 m i l macheteros, casi l a mitad de los que se 
empleaban durante el régimen capitalista, liberándose desde 1970 aproxi­
madamente 170 m i l trabajadores para otras actividades económicas. 

E n los centrales la fuerza total de trabajo se ha reducido de 120 m i l 
hombres en 1970 a 89 m i l en 1975, o sea, en un 2 6 % . " C o n respecto al 
desarrollo futuro, entre las directivas se hal la la elevación de la produc­
ción azucarera entre u n 35 y un 4 0 % , alcanzando para 1980 volúmenes 
estables de producción entre 8 y 8.7 millones de T M de azúcar. 1 5 E l lo 
significa elevar el área cañera a 1 700 000 ha. Asimismo, la mecaniza­
ción del corte para 1980 deberá alcanzar un 6 0 % . Esto plantea virtual¬
mente, para esa fecha, un aumento de hasta 5.1 T M / h a . de azúcar, desde 
las 4.8 T M / h a . que arrojan las cifras de 1973. Asimismo, se ha de com­
pletar el sistema de manipulación mecánica del azúcar y continuará el 
programa de automatización del proceso fabri l . L a productividad deberá 
elevarse en más del 4 0 % . 

Aunque las cifras de l a producción azucarera no se han divulgado en 
los dos últimos años, es de suponer que el incremento de las inversiones 
y especialmente el alza experimentada por los precios del azúcar, que llegó 
hasta 60 centavos por l ibra en el año de 1975 (cifra récord) haya signi­
ficado notables ingresos para el país. (Véase cuadro 15.) 

GANADERÍA Y PRODUCCIÓN L E C H E R A 

L a situación de la ganadería en C u b a antes de la revolución no alcan­
zaba el nivel empresarial capitalista desarrollado, por dos razones funda-

« Fidel Castro, o p . c i t . 
" I b id. 
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mentales: la falta de capital invertido y —esta última l a más contunden­
te— l a falta de desarrollo industrial —económico— del país. Es así que 
el 9 7 % de la producción lechera estaba en manos de pequeños propieta­
rios y latifundistas, quienes practicaban una explotación extensiva a razón 
de 10 animales por caballería (13.4 h a . ) , lo cual supone un desperdicio 
notable del factor tierra. Esta crianza ganadera, diríase patriarcal o do­
méstica, no tomaba en cuenta aspectos tan importantes como el desarrollo 
genético, por las razones ya apuntadas. 

A part ir de 1959, se establecen paulatinamente las líneas que orientan 
el desarrollo de la ganadería en C u b a . Éstas pueden resumirse como 
s igue : 1 6 

1. Ganadería de doble propósito: leche y carne. 
2. Tecnificación de la producción. 
3. Pastoreo intensivo. 

GANADERÍA DE DOBLE PROPÓSITO 

Esta fórmula consiste en la búsqueda de una masa ganadera de alta 
producción de leche, y a l a vez, de carne. Para ello, se hace u n uso 
eminente de la inseminación artif ic ial , y basándose fundamentalmente en 
las razas Holstein y Cebú, trata de lograr un cruce que reúna las carac­
terísticas lecheras de la Holstein —20-25 litros d iar ios— y la musculatura 
de la Cebú, el iminando los defectos de ambas, i.e., la falta de resistencia 
al trópico de l a Holstein. así como su baja producción de carne; y por 
otro lado, la baja producción de leche —2-4 l i t ros— de l a Cebú, raza 
ya ac l imatada en C u b a . E l cruce así logrado, l lamado F - l , deberá pro­
ducir unos 10 litros de leche, si es hembra, y podrá servir como buena 
cría para carne, si es macho. E l propósito inmediato es lograr el F -2 , que 
posea }4 de Cebú y y 4 de Holstein, con el cual , sin perder la resistencia 
al c l ima y la capacidad productora de carne, se logren niveles de leche 
superiores. A largo plazo, se trata de desarrollar cruzamientos absorben­
tes, a f in de lograr una Holstein perfectamente adaptada al c l ima y las 
condiciones del trópico. E l objetivo es transformar toda la masa ganadera 
existente en el país en los términos señalados, de manera que la insemi­
nación arti f ic ial se extienda completamente. Los organismos estatales en­
cargados de esta misión son en la actualidad la Empresa de Genética V a ­
cuna y el Instituto de Inseminación A r t i f i c i a l . 

Según se plantea en el Informe de C u b a a la X I Conferencia Regional 
de l a FAO , en octubre de 1970, el desarrollo del P l a n ganadero en lo que 

w B N C ; D e s a r r o l l o y p e r s p e c t i v a s . 
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se refiere a la masa hembras del sector estatal ha significado un gran 
avance cualitativo para la composición de la masa ganadera, pero esos re­
sultados aún no se reflejan cuantitativamente en l a medida necesaria y po­
sible. L a elevación del promedio de litros por vaca en ordeño en los años 
anteriores a 1968, que no era superior a 2.6 litros diarios por vaca, por l a 
presencia del ganado Cebú, hasta los niveles que se vienen produciendo 
en grandes lotes en todas las provincias, hará que el efecto cuantitativo 
producto de más altos nacimientos se añada a l efecto multipl icador en la 
producción derivada del cambio en l a composición racial del ganado bá­
s ico . 1 7 

TECNIFICACIÓN 

Respecto de la tecnificación, se consideran tres puntos fundamentales: 
el ordeño mecánico, el control sanitario y l a alimentación. 

L a instalación de una vaquería de ordeño mecanizado tiene un costo 
que asciende a cerca de 250 000 pesos cubanos, la mayor parte de los 
cuales constituyen divisas, pues los equipos de ordeño proceden de l a RDA, 
Checoslovaquia y Suecia! 

P a r a el desarrollo futuro de la ganadería de leche —dice el Informe a 
l a F A O — v como consecuencia del crecimiento y l a elevación de ca l idad 
de l a masa lechera, se le plantean a la ganadería cubana —además del 
mejoramiento de la inseminación— las siguientes tareas, que impl ican 
u n a gran inversión: 

1. Urgente construcción de las vaquerías necesarias para asimilar el cre­
cimiento de la masa y su utilización adecuada. 

2. Preparación de la fuerza de trabajo en la técnica del manejo del 
rebaño y del ordeño mecánico. 

3. L u c h a para l a prevención y eliminación de la mastitis que podría 
originarse con el empleo masivo del ordeño mecánico. 

4. Tecnificación de l a crianza arti f ic ial de terneras con el establecimien­
to de las instalaciones adecuadas para los mismos. 1 8 

L a prevención y lucha contra las enfermedades es otro aspecto esen­
c ia l . L a tuberculosis, la brucelosis y l a mastitis —esta última provocada 
por l a extracción excesiva o insuficiente de leche de las ubres— hacen 
estragos en la masa ganadera. Esto impl i ca un programa sanitario para 
combatir las enfermedades. E l Instituto de M e d i c i n a Veterinaria es el 
encargado de atender este aspecto. 1 9 

" En Economía y D e s a r r o l l o , o p . c i t . 
1 8 J b i d . 
1 9 B N C , o p . c i t . 
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E n cuanto a l a alimentación, es necesario señalar que la tendencia más 
avanzada de la ganadería, en los países desarrollados, se basa en el uso del 
forraje en forma intensiva; esta modal idad parte del alto poder nutritivo 
del forraje en comparación con las yerbas pratenses, así como en su m a ­
yor rendimiento. E l hecho de que l a ganadería cubana no pueda ser 
forrajera por el momento se explica porque, teniendo en cuenta la exten­
sión de sus inversiones, requeriría la importación de cuantiosos recursos 
—silocosechadoras, tractores, trai lers— cuya depreciación en un plazo de 
5 o 6 años los haría incosteables para la economía nacional. Aquí se pa ­
tentiza, a nivel microeconómico, el mismo síndrome que presenta el cre­
cimiento d o b a l de la economía' y que se señala en la estrategia para el 
quinquenio. 

PASTOREO INTENSIVO 

¿ Q u é es el pastoreo intensivo? U n a vaca suele comerse la décima par­
te de su peso cada día. U n a vaca de 450 K g . come 45 K g . Se debe 
garantizar que su dieta tenga un volumen y una estructura adecuados. E n 
las condiciones de las naves de l a vaquería se le suministra una cantidad 
de pienso y carbohidratos esenciales para mantener su nivel de produc­
ción lechera; lo cual impl ica la intensificación de la producción de tales 
renglones, a f in de respaldar el desarrollo ganadero. 

E l pastoreo intensivo se propone suministrar el resto de la alimenta­
ción, aprovechando al máximo el factor tierra. C a d a pastoreo constituye 
un área de 8 ha . , separadas por alambradas. E l régimen de pastoreo 
consiste en hacer pasar sucesivamente el rebaño por las 8 ha. , de manera 
que el pasto de cada hectárea tenga tiempo de crecer, mientras el rebaño 
rota por las demás. E l área de una vaquería está constituida por 94 ha . 
E n e l la radican los pastoreos, las naves de ordeño y un área de cultivo 
de forraje. E l mantenimiento de los pastos supone un sistema de regadíos 
y l a aplicación de fertilizantes (8 veces al año ) . Asimismo, cada vaquería 
cuenta con u n a dotación de 5-6 hombres, que comprende al administra­
dor los seis ordeñadores v los que atienden las demás áreas. Recibe los 
servicios de un inseminador y un auxi l iar de veterinaria, así como de un 
controlador pecuario, quienes atienden varias vaquerías. 

E l rebaño de una vaquería, compuesto así por unas 280 vacas, de las 
cuales '/3-I/4 se hal lan en receso, debe producir alrededor de 2 600 litros 
de leche diarios; esto es, naturalmente, en las condiciones óptimas, cuando 
tanto por su composición — 1 0 0 % de F - l y F - 2 — como por su eficiencia 
y organización, pueda funcionar como una un idad productora de alta com­
petencia (véanse cuadros 4, 5 y 6 ) , 
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E n el cuadro 4 se observa el crecimiento de l a producción lechera. 
Los decrementos parciales se deben a años de sequía, epidemias y / o m a ­
tanza excesiva. Este crecimiento patentiza el mejoramiento gradual de la 
masa vacuna. E l cuadro 6, referente al año 1973, nos permite apreciar la 
elevada proporción de leche — 6 8 % — que se destina al sector industrial , 
produciendo u n estímulo a la economía. Antes de entrar a examinar las 
cifras del sector industrial , veamos el balance de l a ganadería lechera. 

L a masa vacuna creció en los primeros años de la revolución y descen­
dió luego por el exceso de matanza. Aunque cuantitativamente no ha 
tenido un avance importante, su calidad es muy superior gracias a la 
inseminación arti f ic ial y a l cruzamiento genético. E n 1958 sólo el 1 0 % 
poseía características lecheras; hoy las posee el 5 0 % . Se h a introducido 
la tecnología más moderna en el trabajo de ordeño. C u b a es uno de los 
pocos países libres de l a fiebre aftosa; éste es u n índice de la eficacia del 
trabajo sanitario desplegado. 2 0 

Según el p lan quinquenal , " l a producción de leche para 1980 se ele­
vará en un 8 0 % sobre el nivel de 1975. E l rebaño vacuno deberá des­
arrollarse, mejorando la estructura e incrementando el número de vacas 
productivas al máximo" . 2 1 (Véase el cuadro 7.) 

Respecto al sector industrial , l igado a la ganadería, en los cuadros 8 y 
9 puede observarse un comportamiento paralelo a l registrado anterior­
mente, pero de mucho mayor efecto multipl icador. Esto justifica l a des­
viación que mencionábamos arriba hacia la industria, y a l propio tiempo 
evidencia la importancia del desarrollo industrial como correlato econó­
mico de la ganadería tecnificada. 

Por último, en el cuadro 10 puede observarse l a elevada cuota que 
debe pagar la economía nacional por concepto de importación de pro­
ductos lácteos. E n el cuadro 11 se refleja el incremento y diversificación 
de l a distribución de productos lácteos a l a población. 

Llegados a este punto, habiendo visto a grandes rasgos l a posición de 
ambas ramas productivas dentro del conjunto de l a economía y del des­
arrol lo del país, podemos plantearnos su comparación atendiendo a cier­
tos índices de significación para l a economía en su total idad. 

C O N T R A S T E AZÚCAR-PRODUCCIÓN L E C H E R A 

Es u n hecho que l a ganadería vacuna no ha sido, a pesar de los incre­
mentos habidos, uno de los éxitos económicos del periodo 1958-1975. A la 
hora de inventariar las deficiencias, se señala en el Informe C e n t r a l : 

2 0 I b i d . 
2 1 Fidel Castro, o p . c i t . 
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" L a masa ganadera exige u n especial esfuerzo para lograr un incremen­
to parejo al crecimiento de l a población y sus necesidades". 2 2 S i n em­
bargo, el hecho de no haber satisfecho a plenitud las demandas sociales, de 
no haberse obtenido u n grado de competencia adecuado o de no haber 
producido ingresos equivalentes al capital invertido en ella, no significa 
que l a ganadería lechera no presente índices de interés económico. T o m e ­
mos e l año 1971 y hagamos algunas comparaciones. 

E n ese año, l a zafra fue bastante buena, arrojando un valor bruto de 
649.6 millones, por encima de todos los años anteriores del periodo re­
volucionario — a excepción, naturalmente, del año 1970. E l precio del 
azúcar en el mercado mundia l fue de 4.8 c / lb . C u b a negoció sus expor­
taciones a un promedio de 5.2 c / lb . , teniendo en cuenta los precios favo­
recedores del mercado soviético. Incluyendo las mieles finales, el monto 
de l a producción se elevó a 650 millones de pesos cubanos, l a super­
ficie de caña fue de 1316 719 ha. y l a producción de azúcar de 
5 924 800 T M . 

Ese año, la cantidad de vacas en ordeño fue de 287 227, sufriendo una 
notable reducción respecto del año anterior. S in embargo, la producción 
de leche aumentó respecto de los tres años anteriores, a 373 431 000 l i ­
tros. E l área de pastos artificiales fue de 1 105 000 ha . E l país importó 
100 765 toneladas de productos lácteos, a u n costo de 55 309 millones de 
pesos, lo cual constituyó u n 4 % del valor de las importaciones del año. I n ­
ternamente, se produjeron 618 500 toneladas de productos lácteos, que, a 
precios internacionales, arroja u n monto de 339 millones de pesos cubanos. 

A la luz de estas cifras, podemos calcular : 

1. Q u e a precios internacionales de 1971, $ 5 4 8 / T , la producción lác­
tea del país significó 336.9 millones de pesos. Esto constituye el 
5 1 % del valor de l a producción azucarera del año. 

2. Q u e l a importación de productos lácteos equivalió al 8 % de lo que 
se exportó en azúcar. 

3. Q u e l a proporción de tierra destinada a pastos cultivados y forra­
jes fue el 7 2 % de l a destinada a caña. 

4. Q u e el valor del consumo de productos lácteos fue el 6 0 % del valor 
exportable de los productos azucareros. 

Pero este análisis resultaría incompleto si no se señalara que el uso de 
fuerza de trabajo en caña-azúcar es más de 5 veces superior a su uso en 
el sector lácteo y que los resultados que se obtienen de u n a hectárea de 
caña, además de impl icar también u n a fuerte inversión de capital en la 

* I b i d . 
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Cuadro 12 

T A S A S DEMOGRÁFICAS DE LA POBLACIÓN C U B A N A 
( P o r m i l h a b i t a n t e s ) 

Tasa Tasa C r e c i ­ Tasa d e C r e c i ­
Población de na­ de m o r ­ m i e n t o migración m i e n t o 

Año 3 0 / V I talidad talidad natural e x t e r n a real 

1953 6 128 797 28.3 7.1 21.2 — 0 . 4 20.8 
1958 6 763 061 26.1 7.3 18.8 — 0 . 7 18.1 
1961 7 134 003 32.5 7.1 25.4 — 9 . 5 15.9 
1964 7 612 277 35.0 6.9 28,1 — 1 . 7 26.4 
1967 8 139 334 31.7 6.7 25.0 — 6 . 4 18.6 
1970 8 551 390 27.7 6.6 21.1 — 6 . 6 14.5 
1974 A 9 190 310 22.3 5.7 16.6 — 0 . 4 16.6 

a Cifras preliminares. 
F U E N T E : D e s a r r o l l o y perspectivas de la economía c u b a n a , Banco Nacional de Cuba, 

La Habana, 1975. 

Cuadro 13 

PRODUCCIÓN DE L E C H E DE VACA 
( E n m i l e s d e t o n e l a d a s ) 

Año Producción 
1970 690 
1971 675 
1972 758 
1973 781 
1974 799 

F U E N T E : D e s a r r o l l o y perspectivas . . . 

Cuadro 14 

PRECIOS ESTABLECIDOS PARA E L SUMINISTRO D E AZÚCAR 
A LA U N I Ó N SOVIÉTICA 

( E n c e n t a v o s d e dólar p o r l i b r a F O B ) 

1961-1962 4.09 
1963-1972 6 . 1 1 A 

1973 12.02 
1974 19.64 

a No toma en cuenta la devaluación del dólar en 1972. 
F U E N T E : D e s a r r o l l o y p e r s p e c t i v a s . . . 
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Cuadro 15 

PRECIOS PROMEDIO D E L AZÚCAR 
( E n c e n t a v o s d e dólar p o r l i b r a F O B ) 

1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 

2.75 1968 
2.83 1969 
8.34 1970 
5.77 1971 
2.08 1972 
1.81 1973 
1.92 1974 

1.90 
3.20 
3.68 
4.50 
7.27 
9.51 

29.69 

F U E N T E : D e s a r r o l l o y p e r s p e c t i v a s . . . 

industria, supone u n costo elevado de fuerza de trabajo, que el país debe 
pagar sacrificando el desarrollo de otros sectores. 

¿Significa esto que, desplazando fuerza de trabajo del sector azuca­
rero a l lechero, se lograría un mayor aprovechamiento de ésta y, en defi­
n i t iva , una opción económicamente más conveniente? 

E n primer lugar, hemos señalado ya la elevadísima inversión que re­
quiere la ganadería lechera. Sólo las 'instalaciones han significado, en los 
últimos 5 años, u n capital de más de 300 millones de pesos cubanos. Añá­
dasele la preparación técnica del personal, los gastos de l a inseminación, 
la sanidad, las inversiones industriales (plantas de yogurt, fábricas de 
helados, etc.), los equipos agrícolas, la depreciación del capital , y se verá 
que aún es muy alto el costo de producción de un l itro de leche. 

N o podríamos calcular aquí en qué plazo se volvería autofinanciable 
la producción lechera; no tenemos los datos. Sería un cálculo sujeto a 
muchas condicionantes. Dependería de l a capacidad científico-técnica del 
dispositivo lechero, de l a efectividad de los cruzamientos y de l a velocidad 
con que se homogeneizara l a masa vacuna. Dependería también de la 
fluctuación de los precios de bienes de capital necesarios durante el pe­
r iodo ; del incremento que llegue a tener la industria de derivados; de 
l a eficiencia de la organización pecuaria, e incluso de factores climáticos 
y sanitarios. 

E n segundo lugar — y esta razón está l igada a l a p r i m e r a — demoler 
cañaverales no es por lo general un buen negocio. Las cifras muestran 
que, por concepto de pérdida y demolición necesaria, una plantación pier­
de entre VÉ. y V4 por año (datos de 1973). Pero aún así, a los precios 
vigentes para el azúcar, el área de una vaquería sembrada de caña equi­
vale a casi 140 000 pesos. Según l a experiencia, lo que h a ocurrido es 
más bien lo contrario. Antes de l a Revolución, el régimen de propiedad 
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privada determinaba l a irracionalidad de l a ubicación de las siembras res­
pecto de los ingenios azucareros, así como e l destino de la producción. H a 
sido necesaria en ocasiones la conversión de pastos de cañaverales a f in 
de resolver problemas importantes de l a economía agroindustrial del azú­
car; de ahí que no siempre la masa ganadera ha podido gozar de los 
pastos artificiales. L a disminución cuantitativa y cualitativa de los pastos 
ha inf luido en la alimentación del ganado y en su rendimiento tanto en 
leche como en carne. 

Los análisis perspectivos señalan que para 1980 habrá u n incremento 
en el rebaño " a l máximo". Junto con l a ci fra del incremento de leche 
que ya señalamos — 8 0 % — , l a única referencia corresponde a las insta­
laciones pecuarias: "más de m i l " . Las cifras correspondientes a la a m ­
pliación de las áreas cañeras para 1976-80 viene a confirmar el principio 
estratégico de usar el azúcar como palanca para levantar y sostener el 
monto de inversiones en los demás sectores vitales de l a economía. 

C O N C L U S I O N E S 

L a importancia al imenticia de la producción lechera, más que su pro­
pio monto comercial, hacen irrenunciable, para u n país que se proponga 
desarrollarse, el aseguramiento de una base técnica productiva capaz de 
resolver l a demanda nacional. Aunque no nos hemos planteado el pro­
blema de la carne, vale l a pena anotarlo a l f inal , puesto que es una fun­
ción también del desarrollo ganadero de doble propósito. E n este sentido, 
además de l a gran importancia al imenticia interna, conviene destacar 
el relieve comercial que tiene la carne, actuando como una fuerte divisa 
en el mercado mundia l . 

Es de señalar, que no sólo en u n sentido financiero y agropecuario 
— t i e r r a — resultan vinculadas l a caña y l a ganadería, sino también i n ­
dustrial, pues la base proteica de la alimentación del ganado es el resul­
tado de las mieles finales del azúcar, que dan lugar al pienso y la levadura. 

Resulta obvio indicar ahora que una empresa pr ivada se hubiera arru i ­
nado de haber emprendido el desairólo lechero aislado en el contexto de 
una economía subindustrializada como l a de C u b a en 1958. Desde la r a ­
cionalización de los cultivos hasta la fuerte inversión de capital a largo 
plazo, pasando por l a diversificación industrial , el aseguramiento técnico 
necesario —tanto en recursos materiales como en personal—, l a madu­
ración genética del rebaño vacuno, l a fa l ta de tradición en el cuerpo 
de l a economía, hubieran sido — y fueron— costos y riesgos inabarcables 
para la in ic iat iva privada. E r a — y fue— preferible para ella participar 
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en e l sector azucarero, poseedor de una industria y una infraestructura 
agrícola ya instalada, de una experiencia secular, cuya mano de obra no 
necesitaba calificación en su mayor parte, y que constituía, en definitiva, l a 
co lumna vertebral de la economía nacional. Se trataba, naturalmente, de 
un círculo vicioso. 

Podemos concluir por tanto que el esfuerzo por romper la monoexpor-
tación y por diversificar el desarrollo no pueden encaminarse hac ia la 
destrucción de l a base productiva azucarera. E l diseño de desarrollo tiene 
forzosamente que lograr u n balance adecuado entre el azúcar y los sec­
tores vitales del consumo, fundamentalmente l a alimentación. Aunque de 
inmediato el azúcar pueda f inanciar las importaciones alimentarias que 
se requieren, es evidente que una economía sólida debe, a largo plazo, 
ser autosuficiente en estos sectores. Resulta claro que para encarar este 
desafío económico son ineficaces los mecanismos de mercado propios de 
una economía no planif icada. ¿En qué medida se ha tenido éxito en este 
esfuerzo? Es indudable que u n examen estrecho del problema dentro de 
u n marco uti l itario e inmediato no puede darnos una respuesta apropiada. 

Aunque la rentabil idad — y se ha señalado reiteradamente a lo largo 
de estas notas— es una exigencia de cualquier empresa productiva mo­
derna que aspire a instalarse establemente en el organismo económico, 
no es un valor absoluto en todo momento y lugar. E n los términos de l a 
estrategia cubana para el desarrollo, esta idea puede resumirse como sigue: 

Hay que tener en cuenta que por el hecho de que establezcamos el criterio de 
rentabilidad, no vamos a cerrar fábricas necesarias. E l criterio de rentabilidad 
nos indica cuál es la fábrica más atrasada tecnológicamente, la más costosa, la 
industria en que tengamos que hacer primero las inversiones, la que primero 
tengamos que sustituir por otra industria nueva; pero esto no quiere decir que 
la economía vaya a perder su carácter de economía planificada, de economía 
con una dirección centralizada, fuertemente centralizada, con una fuerte auto­
ridad en los organismos centrales, cuyo objetivo fundamental no es la ganan­
cia, [.. .1 sino la satisfacción de las necesidades materiales y espirituales del 
pueblo. 2 3 

2 3 I b i d . . 
N O T A : Este trabajo se basó en los datos disponibles en enero de 1976. El 28 de sep­
tiembre de 1976, el comandante Fidel Castro anunció restricciones en el ritmo de 
crecimiento de la economía urbana, en virtud de la caída en los precios internacio­
nales del azúcar. Asimismo, la reorganización en el aparato administrativo, consecuen­
cia de la implantación del Poder Popular y del nuevo sistema de dirección de la 
economía, a fines de año, ha alterado algunas de las referencias institucionales. En 
lo fundamental, no obstante, este análisis resulta vigente. 


